
POMPEYA.

tarjas sobre la cantidad de trabajos
que ha y an de hacerse en un tiempo
dado, 'bajo pena de rescinsion del
partido y pArdida de fianza, sino que.
tambien, siguiendo. la marcha em-
prendida por algunos propietarios,
deberían prohibir el subarriendo, evi-
tando así complicaciones y abusos.

A las cansas que acaban de indi-
carse agregaremos otra que produce
el abandono de trabajos de muchas
minas, que indudablemente entrañan
inmersa riqueza. Nos referimos al
una.ö

Aunque esta invade desgraciada-
mente la mayoría de las minas, tam-
poco ofrece obstáculos insuperables
que obliguen al desmayo en los tra-
bajas, ni al ¡landa() en absoluto.
La esperiencia demuestra que con una
máquina de vapor se agota . el agua
y 'se pueden cóntinuar los trabajos;
y que, cuando 101 propietarios, es-
ploradorés ó concesionarios, no han
contado con fondos para adquirirla,
no han faltado nuevos socios que se
han obligado .á costearla, y es dolo-
roso y hasta criminal que ä pesar
de las facilidades que para desaguar
se allan, se paralicen los trabajos,
subiendo de punto esta consideracion,
si se trata de minasiitie ya han pre-
sentado la riqueza que á costa de
granded gastos se buscaba.

Qtid loS mineros de este distrito
se figen en estas ligeras indicaciones,
y si :las encuentran tan esactas, co-
mo en nuestra buena fé nos las figu-
ramos, pongan pronto remedio á las
causas que entorpecen el aprobecha-
miento d‘.., la riqueza inmensa que es-
to; terrenos encierran y con la que,
tanto bien pueden hacerse, sin olvi-
darqué mas todavía que el de esa,
riqueza, eš el valor del tiempo que
pierden lastimosamente, porque el
tiempo es oro y el oro vale mas que
la plata.

(De El Ideal Politieo)

Una de las curiosidades más notables de
Italia, es esta antigüe ciudad. Cubierta, por
una gran capa de lava arrojada por la pri-
mera erupcion de ese volean inestingurble
que corona un ceca,» monte de Nápoles,
qarda olvidada en la memoria de los hom-
bres,

Edificada Pompeya en la vertienle meri-
dional de este monte, el Vesubio. ä la es-
tremidad dt uu promontorio (me banaba el
mar y casi ä la misma embocadura del
Sano, tuvo como un aviso de su próximo

pues en el ano 63 antes de Je.sucris-
tu fue arruinada en mucha parle por un
temblor de tierra.

Aquella infeliz ciudad, poco ä poco reco-
braba su antiguo esplendor, hasta que en
23 de Noviembre del 79, al medio dia,
estalló la fatal erupcion que la sepultara.

Hasta mediados del siglo XVIII, no se
reconoció su existencia: diez y siete siglos
permaneció olvidada Pompeya. Poro ¡ co-
sa estrafia ! El desenbrimiento de esta ciu-
dad tan importante bajo el punto de vista
arqueológico, este suceso , que ha sido tan
útil al arte en general. a los decoradores
y pintores en particular, y sobre lodo ä
la historia de las costumbres antiguas, fue
debido ä la casualidad.

En 1748 varios pastores descubrieron al-
gunos objetos de arte: despues algunos obre-
ros trabajaban en hacer • un foso en el ter-
reno fértil de la campiña y descubrieron
otros de mäs importancia.

Estendido este hallazgo por la corte, el
inmortal Carlos III, rey entonces de las dos
Sicilias mandó esplorar el terrem con es-
cabaciones bien dirijidas, logrando al fin
que reapareciera la luz á una gran parte
de la ciudad de Pompeya. Todos los go-
biernos posteriores siguieron esta importan-
te empresa. Mural la protegió con deci-
dido afán y logró presentar ä los admira-
dos ojos de los anticuarios los menores de-
talles hasta de la vida inlinia de los ro-
manos.

Despues de estraer de la infortunada Pom-
peya la mayor pide de la inmensa canti-
dad de cenizas que la cubrían, la pobla-
clon se presenta entera, tal como la deja-
ron los que la habitaban hace cerca de dos
mil años. Se puede pasear por , sus.des:er-
tas calles, penetrar en las piezas mas re-
servadas de sus casas ,particulares, remo-
ver en los sótanos las anforas tle la últi-
ma vendimia, ver en las paredes las maes-
tras de las tiendas, las inscripciones y las
caricaturas dibujadas por los transennleS
ociosos, y en el . su:do, las huellas que de-
jaron impresas las ruedas del último car-
ruaje que por sus calles !rindió.

Terribles golpes debieron territ . los habi-
tantes desgraciados que sufrieron tan lerri-
ble cataclismo. Cerca de la ilerta del jar-
din de la villa de hiomeda, entre. otros es-
queletos, se encontró uno . -con una llave en
la mano, teniendo cefea de si vasos pre-
ciosos y un centenar de monedas de oro y
plata, se supone que éste esquelido seria el
del dueto de la casa, que abandonaba ä su
familia en aquel terrible desastre y huia
con direccion ä la niar.

De la destripcion giie algunos viajeros ha,
cen <le la desgraciada Pompeya aparece. que
su entrada se encuentra un mi.:mitim errar'-
tel y dos teatros con las paredes revestida:4
de mármol; el templo de Isis, que algo mas
lejos se descubre, tenia íntegros aun todos
sus ornamentos, los cuales se llevaron Ptir-
tici; rnuzbas pórticos y galerías del Orden
dórico servian de solaz y recreo ä los mo-
radores de esta ciudad, 't'espites de adornar
las calles y los paseos públicos: tambien se
adínira la suntuosa casa de Salustio con sus
paredes decoradas con pinturas muy bien
conservadas que representan ä las divinida-
des de la fábula: el museo de Nápoles se
ha enriquecido con multi!u I (12 medallas, ba-
jo-relieves, vasos y estatuas de gran Mérito.

Los manuscritos formaa una parte Intere-
sante del descubrimiento de Pompeya,
auaque, muchos se convirtieron en polvo asi

que les dió el aire, aun han podido con-
servarse sobre mil ochocientos.

.EI descubrimiento de Pompeya ha dado
motivo al arte moderno para un genero llue-
ve bastante admitido en las decoraciones ar-
quitectónicas desiguandole con el nombre de
estilo pompeyano.

CONTRARIAS OPINIONES SOBRE EL
TABACO

—

E l tabaco da al hombre nuevas y des-
conocidas alegrías. favorece el movimiento
peristáltico do los intestinos, engendra nue-
vas industrias y enriquece ä muchos pue-
blos; bajo ciertas formas reanima de una
inanera fugaz el pensamienio, es la poesia
menos costosa del pobre, hace menos ur-
gente la necesidad del alimento, calina el
eretismo convulsivo de casi todos las hom-
bres civilizados, calma los dolores fisicos
y morales, mata, en fin, el tedio. lié ahí
una opinion.

El tabaco, al disminuir la sensibilidad
general, disminuye tambien las fuentes sa-
lutiferas de la alegria; da ä la generacion
una irritabilidad narcótica, contraria al pro-
greso y ä la moralidad; vicia el aire, aún
liara los que no fuman; aleja del hombre á
la mujer; en casos especiales puede producir
graves envenenamientos; disminuye en un
pueblo la cantidad de trabaja; aumenta el
presupuesto del pobre can un gasto notable
é iütil; adormeciendo el organismo, abre-
via la vida; arrastra fácilmente ä la ociosi-
dad y á la. borrachgra; puede producir una
forma especial de amauro3is; retarda y per-
turba el desarrollo de los jóvenes; produce
neurósis de todas clases y palpitaciones de
corazon; predispone á la tisis y al asma;
irrita los ,irganos respiratorios; debilita la
voluntad y el pensamiento, .lebilita y tras-
torna los organos digestivos, debilita el or-
ganismo y. en fin, hace perder fuerza y vi-
gor á todos los musculos. fié ahí otra opi-
nion, bien contraria por cierto á la ante-

riorlAhora, que cada cual sea juez en el
asunto, y adopte la opinion que esté más
en arnjonia con , sus inclinaciones y con
SUS gustos.

PREGUNTA OPORTUNA.

La hace La OpMion de Cáceres en los
sigtuctues lérminos.

e La Orden del Gobierno de la Repúbli-
ca de 23 de Diciembre de 1873 y la del
Presidente del Poder Ejecutivo de la misma
tle 1." ,;e Julio último sobre . otorgamiento
de concesiones mineras ea los plazos mar-
cados por le ley desde la fecha de la pre-
seniaeion del escrito, ¡ se refiere indistinta-
mente ä todos los expedientes, ó solo ä los
que no han tenido oposicion en su trann-
tacion ?

Si lo primero nos parece extraño, cuan-
do no es culpa de los peticionarios ni de
la administracion el no poder ultimarlos en
e! marcado, y si lo segundo tiene que cons-
tituirse en acusador de aquella el que haga
el registro para no perder su derecho, lo cual
no favorece ä los funcionarios del Gobierno
y puede perjudicar ä aquel.

Iteseariamos una aclaracion en este sen-
tido en interés de todos, con lo cual se con-
seguiria además cerrar la puerta ä la inmo-
ralidad de los denuncios, ó de tener que re-
producir e registro y el depósito cada vez que
trascurriera el término, lo cual, además ii!‘
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